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			(Prólogo I)

			¿Es posible atreverse a contar la propia historia, desde el detalle más simple de la cotidianidad hasta los hechos más desgarradores? Para Mónica Pérez, sí.

			Entonces se abre el escenario para darse la palabra y también darse la escucha respetuosa.

			Para eso hay que prescindir de los juicios y acomodarse como quien sujeta la mano de otra mujer y escucha su historia, quizás para algún día poder contar la propia.

			Y en ese ir y venir en el tiempo se atraviesa la soledad infantil, el reiterado abandono, el abuso, la esperanza, el amor, la pérdida atroz de un hijo, los diversos caminos terapéuticos, la espiritualidad, la revelación.

			En estas páginas queda expresada la búsqueda para interpretar, conscientemente, los sucesos de una vida intensa, con un norte claro: LA TRASCENDENCIA.

			Miriam Armentano, escritora, noviembre de 2022.

		


		
			(Prólogo II)

			(…) “La vida te distancia de las personas que amas, hasta que entiendas que no somos ese cuerpo, sino el alma que contiene(…) La vida te niega a Dios, hasta que lo veas en todos y en todo. La vida te despierta, te poda, te rompe, te decepciona… pero créeme, eso es para que tu mejor yo se manifieste… hasta que sólo el amor permanezca en ti”. 

			(Enseñanzas de la vida, autor desconocido, aunque se le atribuye a Bert Hellinger)

			Considero humildemente, que este libro contiene datos iniciáticos, alcanzados por la autora, a través de su maestro interdimensional Marco Antonio; una de las pruebas más difíciles del aprendizaje de la vía del Cielo en la Tierra, que puede entregársele a un espíritu encarnado: el desapego físico a los cuerpos temporales, que nos prestan la descendencia para practicar el amor incondicional, al ejercer roles como padres y madres biológicos.

			Muchos espíritus encarnados, en el intento de tal maestría, han devenido en aquella lágrima que enloquece y, en medio de ese tormento, el mensaje esperanzador de éste libro se hace sentir, en el contexto de una cultura occidental donde al parecer, en su mayoría, los difuntos quedan guardados con dolor en un cementerio… llenos de preguntas que no hallan respuestas ante el silencio espiritual atemporal, desde lo “no nacido”, y solo es una proyección, porque el universo es curvo… no tiene principio ni fin… como aquella hembra misteriosa vacua que abraza a la energía que no muere nunca, solo se transforma.

			Mamá Mónica afronta el desencarnar de su hijo Marco Antonio, mostrándonos en éste libro el viaje del reflujo temporal-cíclico de la emanación de la fuente atemporal, a través del cual venimos a despejar despertando la consciencia… de saber que nunca hemos partido de la fuente, solo somos un reflejo polarizado de la verdad última, que navega inconscientemente en los vientos de emociones, pensamientos e instintos que operan al vehículo físico de la VIDA.

			La vida como energía proyectada en la materia física… montada como maestra de una escuela temporal de la tercera dimensión a los ciclos encarnados de vida, muerte y renacimiento, manifestando lo INmanifestado y viceversa, en un juego de espejos que con vértigo, nos enfrenta a los planos interdimensionales infinitos; hasta la neutralización del saldo, para el retorno… que si vence la dualidad de máxima expansión de luz, llegará al vacío atemporal, para no retornar nunca más a las ruedas cíclicas del espacio-tiempo.

			Muchas gracias Mónica, por transmitirnos los códigos del despertar y aportar a la ciencia de la trascendencia de la muerte, una temática que humildemente considero, en occidente todavía se requieren muchos aportes como el tuyo.

			Gracias Marco Antonio, por activar los códigos del retorno, honro tu rol maestre como guardián de mundos interdimensionales y también por abrazar a una madre biológica provisoria, con cuerpo de sangre… que supo ser… una de las mejores discípulas.

			Nery Tezpur Z. (Silvia R. Lemos)

			Socióloga. Rebirther. Consteladora Espiritual. Tanatología para la vía del cielo en la tierra.

			Instructora de disciplinas Budista-Tibetana, Taoísta y de Abyayala.

		


		
			(Introducción)

			Este libro no es una novela, no es un cuento, no es poesía; es experiencia, es una danza en espiral que sentí y transmití desde el corazón. Tampoco encontrarás fórmulas o técnicas específicas que te indiquen por donde recorrer el camino. Es un relato breve, un poco disparatado, de mi experiencia de vida para incitarte a que te introduzcas en la búsqueda de lo más profundo de tu Ser. Tal como lo hizo Alicia, la del País de las Maravillas, cuando cayó al pozo, para que te animes a recorrer los laberintos internos y no decaigas en el intento. La experiencia me dice que es la única manera en que un día podrás comprender en amplitud porqué te suceden situaciones de dolor extremas, como la pérdida de un hijo/hija. O cualquier situación de sufrimiento desesperanzador. 

			Siempre el camino es hacia adentro. Un día, entonces, comenzarás a recordar y ese día habrás encontrado todas las respuestas, encontrarás el propósito. Sólo aquieta tu mente, respira y déjate conectarte con tus latidos, siente. Aparecerán los guías que servirán como instrumento para que esto suceda. Sé humilde y siempre pide ayuda. No te lances a las sombras sin alguien que te oriente, porque son muy traicioneras. Ya llegará el día en que no necesitarás de nada ni de nadie externo que te indique el sendero porque aparecerán los guías internos para orientarte. 

			¡Que estas páginas sirvan para tu crecimiento y evolución!

		


		
			(Tus hijos no son tus hijos)

			Y una mujer que sostenía a un bebé contra el pecho dijo, «Háblenos de los Hijos».

			Y él dijo:

			Sus hijos no son sus hijos.

			Son los hijos e hijas del anhelo de la Vida por sí misma.

			Vienen a través de ustedes, pero no de ustedes,

			Y aunque están con ustedes, ellos no les pertenecen.

			Pueden darles su amor, pero no sus pensamientos.

			Porque ellos tienen sus propios pensamientos.

			Ustedes pueden alojar sus cuerpos, pero no sus almas.

			Porque sus almas viven en la casa del mañana, la cual ustedes no pueden visitar, ni siquiera en sus sueños.

			Ustedes pueden esforzarse por ser como ellos, pero no se esfuercen para que ellos sean como ustedes.

			Porque la vida no va hacia atrás ni se detiene en el ayer.

			Ustedes son los arcos de los cuales sus hijos como flechas vivas son lanzados.

			El arquero ve el blanco en el camino del infinito, y Él los dobla a ustedes con su fuerza para que sus flechas vayan rápido y lejos.

			Dejen que su torsión en la mano del Arquero sea para alegría;

			Porque igual que Él ama a la flecha que vuela, también ama el arco que es estable.

			Kahlil Gibran. “El Profeta”

		


		
			(Nuestra despedida)

			¡Hijo, la mamá está aquí! ¡Hijo mío, volvé! ¡Marco Antonio la mamá te ama! ¡Volvé!

			Esto le decía al oído, no podía gritar como lo hubiese hecho en cualquier otra oportunidad, pero en ese momento no me salía casi la voz. Así le hablé durante treinta largos minutos, pero no conseguía que reaccionara. Mientras, los paramédicos le realizaban desfibrilación Desde un primer momento cuando llegué a ese predio sólo vi un cuerpo que parecía de goma.

			Entendí que él ya no estaba ahí. Pero hice lo que sentí como madre. Luego me retiré, me arrodillé, e invoqué Reiki, pero seguía sin reaccionar.

			En ese momento dije –”Dios mío, lo dejo en tus manos”– sentía que de mi parte no tenía más nada que hacer, sólo esperar. 

			Habían pasado treinta minutos cuando el médico con un gesto me dio a entender que falleció. Mi hijo acababa de morir por electrocución. El predio estaba colmado de gente, ya que era el día del ensayo general de la fiesta departamental, no obstante, se percibía sólo un Gran Silencio, excepto por los gritos de desesperación de mi esposo a lo lejos.

			Yo sentía mucha paz, lucidez, comprensión, lo que se conoce como “expansión de consciencia”, un estado de visión ampliada donde uno puede percibir todo lo que sucede en el alrededor inmediato, en otros planos y cómo funciona todo en el Universo, uno se convierte en observador y protagonista al mismo tiempo. Lo que hoy conozco como “estado de gracia”.

			Días después comencé a sentir la necesidad de bosquejar imágenes que visualizaba borrosas; sin ninguna habilidad para el dibujo, ensayé repetidas veces, sin conseguir resultados. Pasado el tiempo pude plasmarlas en la poesía que denominé “¡La muerte no existe! Doy fe”. Los guías, en un espacio sin tiempo, me llevaron y me mostraron donde estaba mi hijo, una experiencia que quedó grabada en mi hipotálamo y que comencé a visualizar unos días después. 

		


		
			(Mónica)

			Soy un ser Índigo, Semilla Estelar, Puente, tengo las Llaves y soy Despertador de Consciencias. Mis orígenes se remontan a la primera etapa de la creación. Incursioné por el planeta tierra en muchas vidas. Soy Melquisedec, no necesitaba venir a esta existencia, sólo conocía el bien y elegí conocer la parte contrapuesta. Todo siempre es el Ying y el Yang. Elegí venir con un grupo de almas para colaborar en este momento planetario en servicio. En mi estado álmico me propuse muchos aprendizajes en la experiencia de tercera dimensión con el cuerpo físico. Mis guías me advirtieron que no sería fácil, pero decidí confiar. Mi alma sabía que mis guías no me abandonarían.

		


		
			(Agradezco)

			Una infancia llena de ausencias.

			La locura que me rodeaba.

			Los tropezones y caídas.

			Rodillas con cicatrices.

			Mi piel queloide.

			La niñez llena de silencios.

			La impotencia.

			Los sordos adultos. 

			Los hermanos que no tuve.

			La torpeza de mis manos para ejecutar el piano.

			La frustración de mi madre.

			El desmayo en el día de mi comunión. 

			Los “No” de la nona. 

			Los dedos índices que me juzgaban.

			El puntero y el bastón que me amenazaban.

			Agradezco

			El afecto y el amor de los que estaban.

			Los juegos.

			Los chiches, como solía llamar a los juguetes.

			Los disfraces.

			Mis refugios.

			Los reyes con las manos llenas. 

			Los días del niño colmados de abrazos.

			Los hermanos imaginarios.

			El sabor del yum-yum y de la uva.

			Los rezos, las plegarias, la devoción.

			Agradezco

			A mi niña poblada de errores 

			Poder ver...

			Darme cuenta…

			Compartir el tiempo…

			Cultivar la amistad...

			Levantarme después de cada caída.

			Aprendí

			A estar con mis niños 

			Perseguir la armonía

			A darme cuenta que 

			el tiempo y el afecto es más importante 

			que los bolsones llenos de ropa y juguetes 

			que lo impuesto no sirve 

			que los Maestros son internos.

			A estar presente.

			A dejarme sentir.

			Deseo 

			Jugar en los charquitos. 

			Armar muñecos de barro.

			No resbalar con las uvas.

		


		
			(Infancia)

			Mónica nació en febrero, un viernes de carnaval; eso se lo contó su mamá Emilia. Cursaba el séptimo mes de embarazo cuando decidió volver a Mendoza, a su casa materna, con el objetivo de que allí se produjera el parto y compartir con su familia ese momento tan especial. Era su primera hija. El padre, Justo Rafael, no conoció a la niña sino hasta un año después de su nacimiento.

			Su mamá era enfermera desde los 14 años y en el momento de parir contaba con 36. El padre era empleado del ferrocarril y viajaba constantemente. Viudo con un hijo cuando la conoció. Justy (ese era su sobrenombre) era nueve años mayor que Mónica. La relación de la pareja no siempre era buena, diría que todo lo contrario, dado que siempre había motivos para que se generarán discusiones con gritos y golpes. Justo, además de violento, era alcohólico y no tenía la educación ni el afecto de una familia que lo contuviera. Originario de Sampacho (Córdoba) tuvo cinco hermanos, pero estaban desperdigados por distintos lugares del país. 
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